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CAPÍTULO 2

Avances, retrocesos y desafíos de los sectores 
industriales y de servicios en la Región Capital

Héctor Luis Adriani y Sandra Valeria Ursino

Introducción

La Región Capital tiene como principales características la diversidad 
de las economías de los tres municipios que la componen, Berisso, 
Ensenada y La Plata, y la articulación funcional del aglomerado urba-
no denominado Gran La Plata. Se destacan las actividades terciarias, 
fundamentalmente en la ciudad de La Plata dado su carácter de capi-
tal de la Provincia de Buenos Aires, sede de la Universidad Nacional 
y de numerosas entidades empresariales y financieras, y un sector 
industrial diversificado en el que sobresalen las industrias metalme-
cánicas, petroleras y petroquímicas emplazadas en el sector portua-
rio de Berisso y Ensenada. La Plata, por su parte, cuenta también con 
uno de los cinturones hortícolas más importantes del país. 

Este capítulo analiza las actividades industriales y de servicios, 
para lo cual se tiene en cuenta cómo es la composición, las transfor-
maciones históricas y espaciales de cada uno de ellos y se presentan 
ejemplos a los fines de ilustrar la heterogeneidad de cada sector. La 
información analizada se obtuvo de diferentes fuentes: datos estadís-
ticos, informes técnicos y de investigación, bibliografía especializada, 
entrevistas a informantes calificados y trabajo de campo, entre otras. 
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La estructura ocupacional de la Región Capital: primacía 
de los servicios

La Región Capital ha sido testigo de cambios muy importantes en el 
último medio siglo. Tomando como ejemplo la distribución de la po-
blación ocupada en los sectores económicos del aglomerado urbano 
registrada por la Encuesta Permanente de Hogares (EPH-INDEC), 
en 1974, año culminante de la etapa de sustitución de importaciones, 
los servicios y la administración pública reunían el 42 % de los ocu-
pados, la industria manufacturera abarcaba el 18,8 % y el comercio 
el 12,6 %. Según la información correspondiente al último trimestre 
del 2019, el 67,3 % de la población ocupada se dedicaba a los servi-
cios (la administración pública por si sola representaba el 14,6 %), el 
comercio reunía el 15,3 %, la construcción el 10,3 % y la industria el 
7,1 %; las actividades primarias el 0,6 % y otras ramas y actividades el 
0,7 %. El siguiente gráfico muestra esta distribución según la clásica 
división en sectores primario, secundario y terciario.

Figura 1. Participación porcentual de los sectores económicos 
en la estructura ocupacional de la Región Capital

Distribución sectorial: primario 1%, secundario (industria y construcción) 17%, 
terciario (servicios y comercio) 81 %, otros 1%. 

Elaboración propia en base a EPH IV trimestre 2019, INDEC



87Región Capital. Del higienismo a la [in]sostenibilidad

Estos datos reflejan el proceso de aguda transformación socioeco-
nómica acontecido en las últimas décadas, que en la industria impli-
có el cierre de establecimientos, la reestructuración de empresas y el 
estancamiento del sector en su participación respecto al total de ocu-
pados de la región, mientras crecía el sector terciario a través de la di-
versificación y expansión de los servicios financieros y empresariales. 

La explicación de estos procesos no se puede limitar al reconoci-
miento de dinámicas propias de la Región Capital. En razón de que 
los actores con mayor incidencia son de escala nacional es necesario 
contextualizar la situación local en las transformaciones socioeconó-
micas nacionales, particularmente en los períodos en los que las políti-
cas neoliberales se desplegaron con mayor intensidad en su territorio.

Refriéndonos específicamente a los servicios, los mismos consti-
tuyen en la Región Capital un conjunto heterogéneo ya que además 
de las distintas actividades que lo componen, presentan una gran di-
versidad de actores que las llevan a cabo, desde trabajadores autóno-
mos hasta instituciones públicas y grandes empresas, incluso trans-
nacionales. Teniendo en cuenta las actividades que forman parte de 
los servicios, la siguiente figura muestra la participación porcentual 
de cada una de ellas en el conjunto del sector terciario. (Fig. 2).

Como puede observarse, el comercio es la actividad que emplea 
mayor cantidad de trabajadores del sector terciario. Le sigue la admi-
nistración pública, actividad que se destaca en La Plata por su rol de 
capital provincial: con 56.000 ocupados según el último registro de 
2019, es el aglomerado urbano con mayor número de empleados ad-
ministrativos del país. Junto a las otras dos actividades que le siguen, 
la enseñanza y las finanzas, da cuenta de casi cuatro de cada diez 
puestos de trabajo en la Región Capital. 

Teniendo en cuenta las categorías ocupacionales, la Figura 3 
muestra el predomino porcentual de los asalariados en todas las ra-
mas de los servicios, principalmente en la administración pública, el 
servicio doméstico, los hoteles y restoranes, la enseñanza y las activi-
dades relacionadas al transporte.
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Figura 2. Participación porcentual de los servicios entre las 
actividades terciarias en el aglomerado de la Región Capital 

Fuente: elaboración propia en base a EPH INDEC IV trimestre 2019

Figura 3. Estructura ocupacional de las principales ramas del 
sector servicios en la Región Capital

Fuente: elaboración propia en base a EPH INDEC IV trimestre 2019
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Los trabajadores por cuenta propia adquieren representación 
significativa tanto en las actividades financieras, empresariales y de 
alquiler de inmuebles como en los servicios de salud. Los empleado-
res, por su parte, tienen un mayor porcentaje en el sector financiero, 
empresarial y de alquiler, hecho que evidencia el peso de esta rama 
en la estructura empresarial del sector privado. Según el registro del 
Observatorio de Empleo y Dinámica Empresarial, Ministerio de Tra-
bajo, Empleo y Seguridad Social (OEDE) para el Área Económica 
Local (AEL) La Plata, las finanzas y las actividades empresariales son 
las que cuentan con más empleadores entre los servicios: reúnen el 
36 % de los locales. Otros de sus principales rasgos son el elevado 
porcentaje de personal profesional con el que cuenta, que llega al 39 
% del total de ocupados de los servicios (en el 2006 era del 21 %) y el 
alto nivel de las remuneraciones promedio, uno de los mayores entre 
todas las actividades económicas de la Región. Esto no es ajeno al 
crecimiento de las redes financieras en la Argentina acentuado en los 
últimos años por la “digitalización de la economía” y la “economía 
de plataformas”. Como plantea Parserisas, las finanzas trascienden la 
red bancaria (en la que aumentó la participación de la banca privada 
y la transnacional en detrimento de la pública) y se expanden en los 
territorios a través de entidades no bancarias, de compañías de segu-
ros y de los préstamos de dinero en efectivo ofrecidos por actores del 
comercio, entre otros (Parserisas, 2017).  

Las condiciones impuestas por la pandemia

Las medidas del ASPO (Aislamiento Social Preventivo y Obligato-
rio) y DISPO (Distanciamiento Social Preventivo y Obligatorio) de-
rivaron en una mayor interrelación entre los servicios financieros e 
informáticos y la producción local, por ejemplo, se acentuó el uso de 
las redes sociales (Facebook, Instagram, WhatsApp) para la difusión 
y comunicación entre productores y para el cobro de sus productos 
(Mercado Pago, ValePei, BNA+, entre otras). A estas formas se su-
man las modalidades de pago mediante POS móvil, por código QR, 
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plataformas virtuales, billeteras virtuales, entre otras, a través de apps 
como Mercado Pago, Todo Pago, PayPal, Naranja Pos, ValePai, que 
compiten con las billeteras digitales de la banca tradicional como las 
de los bancos públicos y privados. 

El crecimiento del sector financiero se retroalimenta con la expan-
sión de internet y de las redes de servicios informáticos que penetran 
prácticamente en todos los intersticios de la vida social. El posnet, el 
home banking, el uso de las billeteras virtuales y los modos de pago 
difundidos por las fintech a través de apps de celulares, han posibi-
litado desconcentrar espacial y temporalmente un muy importante 
segmento de operaciones financieras. A través de esta combinación 
de tecnología y finanzas el denominado “capitalismo de plataformas” 
articula capilarmente los más diversos actores y sectores, y establece 
redes que acentúan el desarrollo desigual y combinado de los terri-
torios estableciendo un espacio multiescalar, material y virtual, en 
el que a través de la venta de servicios, las empresas de plataformas 
se apropian de información de los consumidores y generan bases de 
datos conformando un nuevo tipo de extractivismo.

La expansión del crédito y de los préstamos, que en definitiva es la 
del endeudamiento, generó en los sectores socioeconómicos más vul-
nerables, como contrapartida al aumento del consumo, serios proble-
mas en sus capacidades para afrontar las deudas contraídas, tanto por 
los ingresos limitados y la irregularidad en su percepción, como por 
la incidencia en los recursos necesarios para atender la reproducción 
de los hogares. 

Si bien la expansión de las redes de servicios financieros es in-
tensa y extendida, en la Región Capital la accesibilidad territorial a 
los mismos es desigual. Ejemplo de esto son las dificultades de los 
habitantes de zonas alejadas al casco de La Plata, en particular la po-
blación de los barrios populares, para acceder tanto a internet como 
a cajeros automáticos, situación que se agravó sustantivamente en 
el período del ASPO producto de la pandemia de COVID-19. Los 
testimonios de representantes comunitarios del área periurbana y de 
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barrios populares en los Comités de Crisis de La Plata, además de 
reflejar los déficits que con distintas intensidades en cada barrio y 
localidad se presentaban en la prestación de los servicios del hábitat 
como agua corriente, recolección de residuos, seguridad, red de gas, 
transporte público de pasajeros, entre los principales, manifestaron 
reiteradamente la falta de conectividad a redes de telefonía e inter-
net, los elevados costos de las mismas y los problemas de acceso a 
los cajeros automáticos por la distancia a la que se encuentran. Esta 
dificultad fue particularmente grave durante el ASPO, en razón de la 
importancia que revistió la transferencia de ingresos a los sectores 
más vulnerables. En el siguiente mapa puede observarse el tiempo 
que demanda a la población de la Región Capital desplazarse hacia 
los sitios en los que se localizan los cajeros. 

Figura 4. Accesibilidad a cajeros automáticos

Fuente: extraído de https://acceso.shinyapps.io/mapa/
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Frente a las situaciones arriba mencionadas, en algunos barrios se 
llevaron a cabo acciones tales como el envío de cajeros móviles y el 
establecimiento de puntos de wifi, pero las mismas demoraron en ser 
implementadas y surgieron por las demandas de la población ante a 
una de las emergencias más difíciles que ha transitado la región en su 
historia, lo que evidencia la persistente ausencia de políticas de rever-
sión de la desigualdad territorial en el acceso a los servicios. 

Otro ejemplo de vinculación de oferta y demanda a través de pla-
taformas digitales es el reparto a domicilio. Del Bono analiza cómo 
ciertas plataformas digitales interrelacionan trabajadores con califi-
caciones diferentes y lugares de trabajo no tradicionales, instalando 
relaciones laborales informales y precarias. Esta modalidad tiene en 
las aplicaciones móviles (apps) geolocalizadas un elemento central: 
una gestión algorítmica asigna pequeñas tareas independientes y de 
corta duración a diferentes trabajadores que prestan su servicio en 
zonas geográficas específicas. Al igual que en varias ciudades del país, 
en la región operan empresas transnacionales como Glovo (española) 
y Rappi (colombiana) y PedidosYa. Se estima que unos 500 reparti-
dores trabajan en La Plata para estas empresas. Esta modalidad de 
reparto plantea distintos conflictos, uno de los cuales es la legalidad 
del servicio: si se trata de una relación laboral dependiente o autóno-
ma. Este conflicto derivó en La Plata en que los trabajadores efectua-
ran protestas ante el gobierno municipal y se presentaran demandas 
laborales. Varios Tribunales de Trabajo del Departamento Judicial 
La Plata multaron a las empresas de reparto y plantearon que estas 
mantienen relaciones laborales de dependencia con los trabajadores. 

Indudablemente una de las actividades del sector terciario que fue 
alterada de manera más abrupta por la pandemia y por las medidas 
de ASPO y DISPO, y que debió recurrir a plataformas digitales, fue la 
educativa, la cual que debió apelar a los servicios informáticos para 
sostener la enseñanza y el aprendizaje de los más de 300.000 alumnos 
que estudian en más de 1.000 unidades educativas de la Región Capi-
tal. Varios estudios abordaron la utilización de los servicios informá-
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ticos y las problemáticas atravesadas por alumnos/as, docentes y fa-
miliares de la región durante este período. Uno de los estudios relevó 
en la población encuestada falta de acceso a internet (33,2 %), proble-
mas de conectividad (24,2 %), falta de celular, teléfono fijo o PC (17,7 
%) y falta de crédito para celular (15,5 %) (Ortale y Santos, 2021). De 
la misma encuesta resulta que los medios utilizados por la escuela 
para distribuir las tareas escolares fueron: grupos de WhatsApp (28,7 
%), plataforma educativa virtual (21,3 %) reuniones virtuales (18,4 
%), correo electrónico (14,4 %) y WhatsApp personal (13,3 %). Otro 
de los estudios da cuenta que también se utilizaron Facebook, You-
Tube, Wikipedia, e incluso TikTok (Welschinger y Montero, 2021).

El trabajo docente debió abordar así condiciones sociales y téc-
nicas desiguales en el conjunto del alumnado. Es necesario destacar 
que, a diferencia de las apps comerciales, las plataformas elaboradas 
por los gobiernos nacional y provincial, como “Seguimos Educando” 
y “Continuamos estudiando”,

ponen en acto la idea de la conectividad como bien pú-
blico al intentar desmonetizar el acceso a sus contenidos. 
Ya que están diseñadas de modo que no consumen datos 
y porque a ellas se puede acceder -luego de una fiera ne-
gociación que el Estado emprendió con las prestadoras 
licenciatarias del espectro de telefonía móvil- sin crédito. 
(Welschinger y Montero; 2021)

Una mención aparte en el tratamiento de la temática educativa 
como parte del sector terciario en la Región Capital es el rol de las 
Universidades Nacionales. Por la extensión destinada a este capítulo 
nos detendremos en algunos aspectos de la Universidad Nacional de 
La Plata (UNLP). 

En el año 2019 la UNLP contaba con 114.000 alumnos/as en sus 
19 unidades académicas de formación superior a los que hay que su-
mar los alumnos y alumnas de los establecimientos de educación pre-
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escolar, primaria y media. De los alumnos/as que asisten a carreras 
de grado en la UNLP el 45 % corresponde a estudiantes de la Región 
Capital y de Magdalena y Brandsen, y más del 80 % proviene de la 
Provincia de Buenos Aires. Las provincias que siguen son las patagó-
nicas: Chubut, Río Negro y Neuquén aportan casi el 7% del total de 
alumnos. Es de destacar también el número de alumnos extranjeros: 
el 6% proviene del exterior, principalmente de países Latinoameri-
canos: Colombia, Brasil, Perú, Chile, Venezuela, Ecuador, Paraguay 
y Bolivia. Las Facultades de Ciencias Médicas y Ciencias Naturales y 
Museo se destacan por superar ampliamente el porcentaje promedio 
de alumnos/as extranjeros que asisten a la UNLP. 

Con presencia territorial en los tres municipios de la región a tra-
vés de diferentes actividades, la UNLP se ha convertido en una insti-
tución que excede su consideración como prestadora de un servicio 
educativo, su incidencia en la vida política, social y económica de la 
Región Capital se ha hecho notoria. Prueba de ello es el desarrollo 
que adquirió la extensión universitaria, de la que pueden mencionar-
se además de las numerosas actividades que cada una de las unidades 
académicas realizan en barrios y localidades de la Región, las accio-
nes de la Secretaría de Extensión, de los Centros Comunitarios de 
Extensión Universitaria (CCEU) y del Consejo Social, ámbitos que 
tienen una presencia significativa en el territorio a través de diferen-
tes actividades.

Entre las acciones que lleva a cabo la Secretaría de Extensión se 
puede mencionar la convocatoria ordinaria a proyectos que se realiza 
anualmente desde la segunda parte de la década del 90 en el que se 
conforman equipos interdisciplinarios e interactorales ante proble-
máticas específicas. En las últimas convocatorias las temáticas fueron: 
ambiente, producción del hábitat y derecho a la ciudad, arte y comuni-
cación popular, desarrollo, organización social y derechos humanos, 
educación para la inclusión, producción, economía social y solidaria, 
salud integral y comunitaria, y género y violencias. La mayoría de los 
proyectos (en el 2018 se financiaron 139 equipos) se ejecutan en la 
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Región Capital y tienen como destinatarios sectores vulnerables de 
La Plata, Berisso y Ensenada. Los CCEU son espacios de cogestión 
entre la Universidad y la comunidad, en los que se desarrollan rele-
vamientos de problemáticas territoriales y, en base a ellos, actividades 
y proyectos que abordan las necesidades comunitarias identificadas. 
Participan docentes, no docentes, estudiantes, graduados/as y organi-
zaciones barriales tales como comedores comunitarios, asociaciones 
civiles y clubes deportivos. En la Región Capital los CCEU se localizan 
en El Retiro, Villa Castells, Abasto, El Mercadito, Villa Elvira, El Mo-
lino, Malvinas y Parque Pereyra, se encuentran en formación los de 
Ringuelet, Villa Arguello, Los Hornos y Colonia Urquiza.

El Consejo Social de la UNLP está concebido como un espacio 
de articulación concreta entre la Universidad y la Comunidad para 
dar respuestas a las principales problemáticas sociales de la Región 
Capital extendida a los municipios de Magdalena, Brandsen y Punta 
Indio. Lo integran diferentes actores de la comunidad universitaria, 
organismos de ciencia y tecnología, dependencias del Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires, representantes de las cámaras legislativas, 
de los municipios y centrales sindicales, organizaciones territoriales 
y cooperativas. El Consejo se compone de un espacio Plenario y de 
seis Comisiones permanentes: Tierra, Vivienda y Hábitat; Economía 
Popular, Social y Solidaria; Salud; Niñez, Adolescencia y Juventud; 
Educación; y Derechos Migrantes. Otros temas, priorizados en di-
ferentes contextos, dan lugar a comisiones específicas. El Consejo 
Social actúa como una herramienta articuladora y propositiva para 
hacer frente a situaciones de déficits estructurarles de la región como 
es el caso del hábitat y situaciones de emergencia social, como fueron 
las inundaciones del 2013, las consecuencias de la pandemia de CO-
VID-19 en 2020 y 2021, y la crisis alimentaria. En nuestra región esta 
crisis se evidencia en la población cubierta por la Tarjeta AlimentAr 
que en 2021 se distribuyó entre 28.600 destinatarios (23.000 en La 
Plata, 2.400 en Ensenada y 3.200 en Berisso).
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La historia reciente de la industria de la Región Capital

Presentación general

El otro sector que se analiza en este capítulo es la industria manufactu-
rera. Teniendo en cuenta la información disponible es posible realizar 
una aproximación a las principales transformaciones del sector produ-
cidas a partir del quiebre de la etapa de sustitución de importaciones, 
etapa de auge de la industria en la Región Capital. Varios procesos in-
terrelacionados impactaron negativamente en el sector: privatización, 
desindustrialización (principalmente cierre de empresas, disminución 
de puestos de trabajo) y reestructuración de empresas (fundamental-
mente por modificaciones en las tecnologías y en las dotaciones de 
personal). La variación del total de establecimientos industriales y de 
puestos de trabajo ocupados relevados por los Censos Nacionales Eco-
nómicos evidencia estos procesos (Figura 5 y Figura 6).

Figura 5. Total de establecimientos industriales

Elaboración propia en base a datos Censos Nacionales Económicos. Indec

Figura 6. Puestos de trabajo ocupados en la industria

Elaboración propia en base a datos Censos Nacionales Económicos. Indec
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Los datos de las Figura 5 y Figura 6 muestran que en el año 2004 
(último relevamiento censal del que se dispone de información), la 
Región Capital contaba con un tercio menos de establecimientos in-
dustriales y menos de la mitad de los puestos de trabajo ocupados de 
los registrados en 1974. Asimismo, La Plata y Ensenada presentaron 
en el período 1994-2004 (correspondiente al plan de convertibilidad 
y su crisis), las mayores caídas en el número de industrias, disminu-
ciones que son más fuertes que en el período 1985-1994. En Berisso 
el total de establecimientos industriales cae hasta 1994, mientras que 
en 2004 se registra un incremento, que, como se verá más adelante, 
es producto de la conformación de nuevas pymes a partir del proceso 
de reestructuración de YPF. 

Por otra parte, en la Figura 6, se puede observar que entre 1974 
y 1994 se produjeron importantes disminuciones en la cantidad de 
puestos de trabajo de los tres municipios. En Berisso es particular-
mente fuerte entre 1974 y 1985 por la caída de la actividad frigorí-
fica y en Ensenada entre 1985 y 1994 producto de la crisis de 1989, 
la política de ajuste en Astilleros Río Santiago y la racionalización 
de YPF. Hacia 2004 se observa un incremento de puestos de trabajo, 
aportados fundamentalmente por la recuperación de la actividad del 
Astillero. Estos últimos datos indican que las políticas productivas 
implementadas a partir de la salida de la crisis del 2001, lograron 
detener la caída del sector industrial en la región. 

La información disponible para las dos primeras décadas del si-
glo XXI muestra una estabilización en la participación del empleo 
industrial en el conjunto de ocupados de aglomerado urbano de la 
Región Capital con oscilaciones en torno al 8 % y en cuanto a la can-
tidad de establecimientos industriales las estimaciones darían cuenta 
de un millar de empresas dedicadas a la actividad manufacturera, la 
mayoría de ellas pymes, principalmente dedicadas a las producciones 
alimenticia, metalmecánica y textil.

Una aproximación a la situación actual se desprende de la in-
formación proporcionada por la EPH y el registro estadístico de la 
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OEDE sobre las empresas y el empleo registrado del sector privado 
en el AEL La Plata. Según la EPH, en el IV trimestre del 2019 unos 
27.000 ocupados se dedicaban a la actividad industrial (7,1 % del 
total de ocupados), un 34 % en establecimientos de hasta 5 ocupa-
dos, un 19 % en locales de entre 6 y 40 ocupados y casi un 40 % en 
establecimientos mayores. Por su parte, de acuerdo al relevamiento 
del OEDE, el AEL La Plata contaba en el 2019 con 1.025 industrias, 
17.804 ocupados y una proporción de empleo industrial respecto al 
total de empleados en el sector privado de 13,5 %, valor inferior al 
promedio del total nacional (18 %). Es necesario destacar que la dife-
rencia entre los dos registros de los valores referidos a los ocupados 
en la industria no solo depende de las diferentes metodologías de 
relevamiento de datos, sino también a la presencia de un significativo 
número de empleo industrial no registrado.

La industria de la Región Capital en la sustitución 
de importaciones

Como hemos descripto en trabajos anteriores (Langard, Arturi y 
Adriani, 2012; Arturi, Langard y Adriani, 2012; Adriani, Arturi y Ca-
labrese , 2018), en la etapa de sustitución de importaciones se pro-
dujo el crecimiento más importante de la actividad industrial en la 
historia del país: aumentos en la cantidad de empresas privadas de 
capital nacional, una activa participación del Estado mediante el de-
sarrollo de industrias básicas y radicación de inversiones por parte 
del capital extranjero. Entre las principales ramas en las que se ubicó 
este último se destacan la automotriz, la siderometalúrgica y la pe-
troquímica, ramas que adquirieron presencia en la Región Capital a 
través de empresas que tuvieron diferentes trayectorias como la auto-
partista Federal-Mogul (ex In.De.Co. H. Minoli) localizada en Gon-
net, la Propulsora Siderúrgica (hoy Ternium-Siderar) en Ensenada, 
la fábrica de derivados de aluminio Kicsa (adquirida posteriormente 
por ALUAR) ubicada en Abasto y la petroquímica IPAKO (cerrada 
en 2002) también en Ensenada. Otras inversiones extranjeras fueron 
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la textil SNIAFA, que se localizó en Hernández, y OFA, que se dedicó 
a la fabricación de motores y se radicó en Villa Elisa. Los capitales 
extranjeros industriales ya habían dejado sus huellas en la Región 
a través de los frigoríficos Armour y Swift radicados en el puerto a 
principios del siglo XX. 

También se fueron emplazando empresas industriales de capital 
nacional de distintos tamaños y pertenecientes a diversas ramas, las 
que atravesaron diferentes recorridos. Entre las más grandes se pue-
den mencionar Petroquímica Sudamericana (hoy Mafisa) radicada 
en Olmos, la farmacéutica Bagó en La Plata, el frigorífico Gorina y la 
fábrica de instrumentos de precisión SIAP en Ringuelet. Por su parte, 
como ejemplo relevante del sector cooperativo se destacó la coopera-
tiva textil CITA, también ubicada La Plata. 

El desarrollo del “estado empresario” en la Región Capital se 
concretó a través de las grandes industrias en las ramas petrolera, 
química y petroquímica, principalmente en la Destilería YPF y la pe-
troquímica General Mosconi y la industria naval y metalmecánica 
en el Astillero Río Santiago. La radicación de estas industrias otorgó 
un perfil industrial a diferentes barrios y localidades de la región, en 
particular a Ensenada. Las industrias, además del empleo industrial 

que generaron en sí mismas, favorecieron el estableci-
miento de empresas de menor tamaño y una serie de acti-
vidades económicas asociadas a la presencia y al consumo 
de familias trabajadoras. En este sentido, la vida de la ciu-
dad estuvo marcada históricamente por la importancia del 
trabajo industrial. (Esponda, 2012b, s/p)

Hacia mediados de los 70 la industria sustitutiva encuentra sus 
límites económicos en la reducida escala productiva de la mayoría 
de las plantas industriales, la ausencia de proveedores especializados 
y una limitada competitividad internacional (Kosacoff, 1993, p.13), 
y sus límites sociales en los conflictos laborales surgidos, entre otras 



Isabel López (coord.)100

cuestiones, ante el incremento de las demandas redistribucionistas de 
los trabajadores. En las grandes plantas industriales se profundizaron 
el activismo fabril y los conflictos, los que ganaron presencia en 
la vida urbana avanzando mucho más allá de los límites de los 
establecimientos fabriles. En la región se destacaron entre otros 
los conflictos en la Destilería YPF en 1968 (Dawyd, 2011), en 
Petroquímica Sudamericana en 1971 (FLACSO-CELS-PVyJ, 2016) y 
en la Propulsora Siderúrgica en 1975 (De Santis, 1990; Ducid, 2014). 
Es un período de importantes movilizaciones obreras y creciente 
conflictividad social en el que el gobierno justicialista de 1973 intentó 
orientar la política y la economía a través de una convergencia de 
empresas estatales, empresarios nacionales y clase trabajadora 
(Campos, 2010), sin embargo, no logró construir un bloque de 
poder que supere los conflictos surgidos en razón de los fuertes 
enfrentamientos entre clases y entre sectores sociales y políticos. El 
plan devaluatorio de 1975 y el golpe militar de 1976 abren el camino 
a las políticas de ajuste y a las reformas estructurales neoliberales que 
impactaron negativamente en la industria tanto a escala nacional 
como regional. En la Región Capital, como se pudo deducir en 
las figuras anteriores, se perdió el 22 % de los establecimientos 
y el 30 % de los puestos de trabajo industriales (ver Figura 6). La 
dictadura cívico-militar de 1976-1983 no solo objeta el particular 
estilo de industrialización del periodo anterior, sino el propio papel 
de la industria como eje ordenador de las relaciones económicas y 
sociopolíticas (Azpiazu y Schorr, 2010). 

ya no fue la vinculación entre la producción industrial y 
el Estado el núcleo central del proceso económico, sino la 
valorización financiera y la salida de capitales al exterior 
vinculada a otro tipo de Estado, modificación que derivó 
en la contracción y en la reestructuración de la produc-
ción industrial. (Schorr, 2004, p.67)



101Región Capital. Del higienismo a la [in]sostenibilidad

La dictadura impuso un disciplinamiento represivo de los secto-
res populares que en el sector industrial tuvo complicidad empresa-
ria. Numerosos testimonios dan cuenta de este accionar en la Región 
Capital: son notorios los casos de Propulsora Siderúrgica, Petroquí-
mica Sudamericana-Hilandería Olmos y del frigorífico Swift, a los 
que hay que sumar la represión en industrias estatales como la su-
frida por los trabajadores del astillero Río Santiago (Esponda, 2012a; 
FLACSO-CELS-PVyJ, 2016; Ramírez y Merbilhaá, 2019).

El gobierno de la recuperación democrática, si bien intentó en 
sus comienzos políticas redistributivas y en una segunda etapa es-
trategias exportadoras de bienes industriales, no logró revertir las 
consecuencias negativas del modelo financiero y de ajuste estructural 
en la actividad industrial. La participación del sector industrial en el 
producto interno bruto que en la dictadura había pasado de un 26,9 
% en 1976 a un 23,7 % en 1983, cayó durante el primer período de-
mocrático al disminuir a un 21,9 % en 1989 (Azpiazu y Schorr, 2010). 
En el aglomerado urbano, los datos de la EPH para el período 83-89 
presentan una variación irregular en el porcentaje de ocupados in-
dustriales respecto al total de ocupados, manteniendo un promedio 
anual en torno al 11 %. Este período incluyó también movilizaciones 
obreras como en Propulsora y la ocupación obrera de plantas indus-
triales como el Astillero. Hacia 1989 el período culmina con hiper-
inflación y con la crisis política que deriva en la salida anticipada del 
gobierno radical. 

La industria de la Región Capital en la etapa neoliberal 
de los 90

Las políticas neoliberales instauradas desde principios de los 90 re-
forzaron el desplazamiento de la producción de bienes industriales 
como el eje del proceso económico a favor de las finanzas. Si a co-
mienzos de los 70 el sector industrial había alcanzado una partici-
pación del 30 % del PBI, llegando al 32,5 % en 1974 y en el decenio 
1980 la participación se había reducido a un 26 %, en el 2001, a fines 
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del régimen de convertibilidad, alcanzó el valor más bajo de toda esta 
serie: un 21,5 % (Cabezas, Laría, Rama, 2011). Tal como lo muestra 
la Figura 7, hacia 2004, el país contaba 16.500 establecimientos in-
dustriales menos que 10 años antes y 102.500 trabajadores ocupados 
menos que los registrados en el Censo de 1994. 

Figura 7. El sector industrial argentino según últimos cuatro 
Censos Nacionales Económicos

Elaboración propia en base a datos Censos Nacionales Económicos. Indec

Este proceso de “desindustrialización” se combinó con una “res-
tructuración” de carácter regresiva y heterogénea entre ramas indus-
triales y empresas. La industria de la Región Capital procesó estos 
impactos de manera diferencial según la rama de actividad, el tipo de 
inserción de las empresas en la estructura económica, el origen del 
capital, sus trayectorias, tamaños, límites y capacidades. Un reduci-
do conjunto de grandes industrias entre las que pueden mencionarse 
la ex Propulsora Siderúrgica, la ex Petroquímica General Mosconi y 
la Destilería YPF (estas dos últimas “racionalizadas” y privatizadas), 
desarrollaron estrategias que les posibilitaron mantenerse y/o posi-
cionarse en la cúpula industrial del país. Estas estrategias incluyeron 
reestructuraciones de las plantas que implicaron precarización y re-
ducción de personal. 

El caso del Astillero Río Santiago se destaca en razón de ser la 
gran industria estatal de la región (llegó a tener 5.500 trabajadores 
en planta en los años 70) en la que la resistencia llevada a cabo por 
sus trabajadores evitó su privatización al ser transferida por parte del 
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Estado nacional al provincial, en un contexto político que facilitó el 
traspaso.

Paralelamente a estos cambios en las grandes empresas, en las 
pequeñas y medianas industrias se desarrolló un panorama hetero-
géneo: empresas que lograron posiciones competitivas (las menos), 
otras que se vieron fuertemente perjudicadas lograron subsistir a tra-
vés de diferentes estrategias de supervivencia y otras cerraron. Entre 
estas últimas debemos mencionar los casos de empresas en crisis que, 
luego de la deserción de sus propietarios o la privatización, fueron 
“recuperadas” por sus trabajadores e ingresaron al mundo del trabajo 
cooperativo. Ejemplos de esto son la ex papelera San Jorge hoy Coo-
perativa Unión Papelera Platense y el Taller Naval.

En este contexto, los municipios de la Región Capital llevaron a 
cabo iniciativas para promover la radicación de mipymes a través del 
acondicionamiento de espacios específicos. Son ejemplo de esto el 
Polígono Industrial de Berisso, el Parque Industrial de La Plata y el 
acondicionamiento del predio de la ex IPAKO en Ensenada.

Culminado el período neoliberal con la crisis del 2001, la Región 
Capital se encontró con una estructura industrial alejada del perfil 
construido durante la etapa sustitutiva de desarrollo industrial:
• fuerte disminución de grandes empresas, que de 33 que había a 

principios de los 80 se pasa a 16 luego de la crisis del 2001, producto 
de cierres, reconversiones productivas o reducción de la actividad.

• caída significativa del número de empresas y de trabajadores en 
las ramas alimenticia, de productos de la madera, de productos mi-
nerales no metálicos, de productos metálicos básicos y de productos 
metálicos, maquinaria y equipo. En esta última rama se destaca el 
cierre y/o caída del número de establecimientos dedicados a la fa-
bricación de bienes de capital y de instrumental de precisión, por su 
incidencia en las capacidades regionales para el desarrollo de bienes 
de alta complejidad tecnológica,

• la industria textil y de prendas de vestir perdió casi la mitad de sus 
establecimientos,
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• la fabricación de sustancias químicas y de productos químicos de-
rivados del petróleo y del carbón, de caucho y de plástico presenta 
una reestructuración regresiva: una escasa reducción del número 
de establecimientos se acompaña de un fortísimo descenso del nú-
mero de trabajadores, lo que redunda en un fuerte incremento de 
productividad de la rama: para el 2004, el 24 % de los ocupados de 
la región generaba más del 40 % del valor agregado.

• creció en número de empresas y de empleados la industria de pro-
ductos de papel y la editorial. 

Estas transformaciones contribuyeron considerablemente a que 
los mercados de trabajo se vieran fuertemente deteriorados con in-
crementos de la desocupación y la precarización laboral, hecho que 
impactó negativamente en los núcleos urbano-industriales: la rela-
ción fábrica – barrio obrero – equipamientos comunitarios se deses-
tructuró, empobreciéndose distintos espacios de Berisso, Ensenada y 
La Plata. Frente a esto, los sectores desocupados construyeron en el 
territorio espacios de resistencia. Se conformaron así nuevos sujetos 
sociales: piqueteros, movimientos de trabajadores desocupados, fá-
bricas recuperadas y cooperativas, los que fueron ampliando y confi-
gurando relaciones que darían lugar en la siguiente etapa al desarro-
llo de las actividades de la economía popular, social y solidaria.

La industria de la Región Capital en el siglo XXI

La etapa iniciada en 2003, posterior a la crisis del régimen de conver-
tibilidad, se caracterizó por la centralidad que adquirieron a escala 
nacional las políticas de intervención estatal para promover la rein-
dustrialización en una economía de mercado regulada, por posicio-
nar al capital local como motor del desarrollo en convergencia con 
el capital extranjero, y por plantear cierta cooperación con los sin-
dicatos y el movimiento obrero, pero en relación subordinada (Me-
rino, 2013). En esta etapa que se extiende hasta el 2015, los sectores 
productores de bienes fueron un componente central de la recupe-
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ración y el crecimiento de la actividad. El contexto económico y las 
mencionadas políticas posibilitaron que se detuviera el proceso de 
desindustrialización iniciado a mediados de los años 70 y se registra-
ra el crecimiento del sector: entre 2002 y 2012 el valor agregado de la 
producción industrial creció a una tasa anual acumulativa del 7,5 % 
(CIFRA, 2013). En esta recuperación se destacó el rol de las pequeñas 
y medianas empresas las que orientadas fundamentalmente al merca-
do interno explicaron el 85 % del nuevo empleo generado. 

En la Región Capital se verificaron los efectos de la recuperación 
industrial, principalmente en los primeros años con la reactivación 
del Astillero Río Santiago. Un hecho relevante fue la nacionalización 
de YPF en 2012 que, como se verá más adelante, posibilitó mejoras 
en la vinculación económica con los emprendimientos de servicios 
que la abastecen. La recuperación del mercado interno posibilitó asi-
mismo la reactivación de micro y pymes y el incremento del empleo 
industrial que llegó según la EPH a superar los 30.000 puestos de 
trabajo en el año 2008. Sin embargo, a partir de los efectos de la cri-
sis del 2009, los valores del total de ocupados industriales volvieron 
a descender y no se recuperaron. En términos generales, si bien se 
reconocen logros en las políticas favorecedoras a la producción de 
bienes y la implementación de numerosos programas de asistencia 
y apoyo a la industria, no se logró modificar la estructura industrial 
heredada del neoliberalismo: heterogénea, desarticulada, basada en 
recursos naturales, especializada en commodities y con considerable 
control por parte de empresas trasnacionales. Esto se retroalimen-
tó a su vez con la estructura de los mercados: los segmentos de la 
producción industrial con mayor dinamismo se asentaron más en 
atender la demanda externa y el consumo de los sectores de mayores 
ingresos del mercado interno, que en el crecimiento de la demanda 
de los sectores populares (Arceo, Monsalvo, Schorr y Wainer, 2008). 
Esto impulsó a los sectores exportadores a incrementar los saldos ex-
portables en detrimento del consumo interno, tensionando cualquier 
política distributiva e industrial de desarrollo. Por estos motivos se 
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denomina a este período como de “nuevo régimen sin cambio estruc-
tural” (Fernández Bugna y Porta, 2008) o “industrialización acotada” 
(CIFRA, 2014). 

En el nuevo período neoliberal iniciado a fines de 2015 y culmi-
nado en 2019, los impactos de las políticas implementadas generaron 
un contexto general de inestabilidad macroeconómica y de deterioro 
de la actividad industrial por lo que el empleo industrial asalaria-
do privado registrado presentó disminuciones. En la Región Capital 
recrudeció el conflicto en el Astillero Río Santiago ante la amenaza 
de privatización y las cooperativas y mipymes se vieron fuertemente 
afectadas por el incremento de los costos de los servicios, principal-
mente de energía, y por el incremento del ingreso de productos im-
portados. La actividad industrial cayó significativamente, particular-
mente en La Plata, convirtiéndose entre 2017 y 2019 como el sector 
económico más perjudicado. 

La pandemia de COVID-19 que arribó a la región en marzo de 
2020 golpeó inicialmente al sector industrial: en el municipio de La 
Plata la actividad del sector cayó un 18,9 % interanual en el segun-
do trimestre de ese año, para luego recuperarse y superar durante el 
2021, del mismo modo que a nivel provincial y nacional, las medi-
ciones correspondientes al 2019. Entre las recuperaciones se puede 
mencionar la del Astillero Río Santiago que, a pesar de ciertos niveles 
de obsolescencia producto de la falta de inversiones, ha logrado reini-
ciar la producción naval. Asimismo, las grandes empresas con plantas 
industriales en la Región como YPF, Bagó, Aluar y Ternium cerraron 
el 2020 entre las 250 empresas del país que más vendieron.  

Paralelamente a estos procesos, con el apoyo de organizaciones 
sociales y de políticas públicas nacionales específicas, sectores em-
pobrecidos y expulsados del mercado laboral conformaron unidades 
productivas destinadas a la elaboración de productos alimenticios, a 
la fabricación de productos textiles y al reciclado de residuos urba-
nos, entre otras actividades. Se extendió así en el aglomerado, princi-
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palmente en los barrios populares, la rama manufacturera de la eco-
nomía popular urbana. 

Un aspecto que es necesario destacar es que a lo largo de la histo-
ria industrial de la Región Capital se establecieron diferentes dispo-
siciones derivadas de normativas provinciales, como las ambientales 
y las de ocupación y uso del suelo, que generaron espacios diferen-
ciados y orientaron la localización y radicación de las industrias. Asi-
mismo varios planes de desarrollo intentaron vincular la producción 
industrial local en cadenas productivas a los fines de fortalecer la 
producción en el segmento de las pymes y promover la generación 
de empleo industrial incorporando perspectivas de sustentabilidad 
ambiental. Ejemplo de ello son las propuestas para el desarrollo de 
cadenas agroalimentarias hortícolas, petroquímicas, naval y de sof-
tware y servicios informáticos propuestas para la Región Capital por 
el Plan Estratégico Productivo PEPBA 2020. 

De lo antedicho se desprende que el sector industrial manufac-
turero en la Región Capital es un conjunto de establecimientos en el 
que predominan trayectorias empresariales con desiguales capacida-
des técnicas, organizativas y de acceso a mercados, pero con poten-
cialidades para establecer interrelaciones productivas más extendidas 
y diversificadas que las que mantiene actualmente.

Previo al estudio de caso de YPF, y a modo de síntesis, el siguiente 
cuadro presenta las principales características de la actividad indus-
trial en la Región Capital.



Isabel López (coord.)108

Figura 8. Principales rasgos de la actividad industrial 
en la Región Capital 

Fuente: elaboración propia

El caso de la Refinería YPF-La Plata: privatización, 
terciarización y cooperativismo

A partir de las políticas neoliberales del gobierno de Carlos Menem 
(1989-1999) se produce la reforma estructural del sector de hidrocar-
buros que se sostuvo sobre tres medidas: la desregulación del merca-
do, la transformación de los hidrocarburos en commodities y la frag-
mentación y privatización de YPF (Sabbatella, 2013). 

Este cambio en el sector productivo estuvo acompañado de un 
discurso económico y político que deslegitimaba cualquier tipo de 
intervención del Estado y apoyaba la venta de activos públicos a em-
presas privadas y extranjeras, es decir, se veía la privatización de los 
recursos públicos como un modo de inversión y crecimiento.
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La fragmentación de YPF implicó un proceso de desmembramien-
to, que se desarrolló entre los años 1989 y 1993, y fue el que marcó el 
antecedente necesario de la posterior privatización que se concentró 
en ciertos activos de la empresa: áreas de explotaciones centrales y se-
cundarias, flota mercante, refinerías y ductos. Este proceso tuvo varios 
objetivos económicos. El primero de ellos estaba orientado a desinte-
grar verticalmente y horizontalmente a la empresa de manera que los 
grupos económicos locales pudieran ingresar al negocio mediante la 
compra de activos; ello facilitó entregar la propiedad de la empresa al 
capital privado y, después por medio de la fragmentación se cedió la 
compañía relativamente saneada (Barrera, 2012).

La aprobación de la Ley 24.145 de Federalización de Hidrocarbu-
ros y Privatización de YPF en el año 1992, le otorgó un respaldo jurí-
dico al gobierno de Carlos Menem, quien aprovechó el apoyo político 
inicial para lanzar un programa de ajuste cuya profundidad no tuvo 
precedentes. Esta ley habilitó la venta del 80 % de las acciones de YPF 
y resguardó el 20 % restante en manos del Estado Nacional. En conse-
cuencia, a mediados del año 1993 el gobierno nacional colocó en las 
bolsas de Buenos Aires y de Nueva York la primera oferta pública de 
acciones de YPF, al cabo de la cual la composición accionaria quedó 
repartida del siguiente modo (Sabbatella, 2013): 
• Estado Nacional 20 % 
• Provincias petroleras (Chubut, Formosa, Mendoza, Santa Cruz y 

Neuquén) 12 %
• Personal de YPF S.A. 10 %
• Sistema Previsional 12 %
• Sector Privado 46 %

Con la implementación de las leyes neoliberales de emergencia 
económica y reforma del Estado, la Refinería La Plata fue objeto de 
una política de racionalización previa a su privatización provocando 
una expulsión masiva de mano de obra. Este proceso se concentró 
principalmente entre los años 1991 y 1993, generando importantes 
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conflictos gremiales. El impacto de esta política fue profundamente 
negativo para Berisso y Ensenada: ambas ciudades reunieron el 61 % 
del personal desvinculado de la refinería, lo que contribuyó notable-
mente en el incremento de la desocupación en las dos jurisdicciones 
(Muñiz Terra, 2012). 

El desguace de YPF a nivel nacional se realizó bajo el argumento 
estatal que expresaba que la situación de la empresa era delicada y 
que desde hacía años no tenía rentabilidad en diversas actividades. 
A ello se le sumaba la burocracia reinante en todos sus sistemas ad-
ministrativos y comerciales, donde se utilizaban recursos de la com-
pañía para financiar déficit de otros sectores o agencias estatales. No 
obstante, ello no significaba que la empresa estatal no fuera rentable, 
sino que la misma había sido mal administrada (Muñiz Terra, 2008). 
A pesar de lo expresado, el gobierno se valió de esta información para 
iniciar su venta y vaciamiento de manera drástica y acelerada.

La desestatización se hizo en tres etapas diferentes. La primera con-
sistió en la “racionalización” de la empresa llevándola a su estado óptimo, 
luego de la desregulación del sector petrolero. La segunda fue la rees-
tructuración productiva que implicó una nueva gestión y organización 
del proceso de trabajo y de la fuerza laboral. Una vez superada estas dos 
etapas, se inició la privatización, estableciéndose en dos momentos: el 
inicial, considerado con la privatización con capitales nacionales durante 
los años 1993 y 1995 y la etapa final de extranjerización que se da en el 
año 1999 cuando es vendida al grupo económico Repsol. 

El proceso de racionalización del personal fue una de las medidas 
más difíciles para el conjunto de los trabajadores y sus familias, pues-
to que de un día para el otro se vieron en la calle o en una situación 
laboral totalmente inestable. Esta medida fue implementada bajo una 
política de retiros voluntarios, despidos y cesantías que junto a otro 
tipo de contratación encubrían formas de tercerización y flexibiliza-
ción de la fuente de trabajo. 

En el caso de la Refinería YPF-La Plata, la privatización fue acom-
pañada de una importante restructuración productiva que incluyó 
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la política de racionalización de personal mencionada, cuya conse-
cuencia inmediata fue la desvinculación de una gran cantidad de 
trabajadores, como también la flexibilización y tercerización laboral 
en los tres sectores que la conforman: producción, administración y 
mantenimiento. 

Tal como detalla SUPEH en sus informes del año 1996, la plantilla 
de trabajadores en esta refinería fue reducida en un 89 %, y pasó de 
tener 5400 trabajadores en el año 1991 a 600 en el año 1994. Es decir, 
cerca de 4800 empleados quedaron en la calle. A su vez, la desvincu-
lación fue realizada de tres formas diferentes: el retiro voluntario; la 
obligatoriedad de capacitación laboral con salarios pagos y cobertura 
social; y la tradicional forma de despido (Muñiz Terra, 2008).  

La modalidad de retiro voluntario consistía en una propuesta que 
le hacía la empresa de retirarse antes del tiempo que le correspondía 
jubilarse, a cambio de una compensación económica o indemnización. 
Según retoma Muñiz Terra de Linhart (1988), esta práctica de limpieza 
de personal fue una estrategia que se copió de los países desarrollados, 
en especial de los europeos, en los cuales se aplicaba esta metodología 
para desprenderse de los trabajadores que se consideran excedentes.

La otra instancia que tomó la empresa fue la exigencia de cursos 
y capacitaciones para los trabajadores considerados prescindibles y 
que no aceptaban el retiro voluntario. La capacitación no era dictada 
ni por la firma ni por algún organismo estatal. Cada trabajador po-
día elegir el curso que le interesaba, siempre que la duración fuera 
de un año, y la empresa se hacía cargo del costo. Cuando terminaba 
el plazo, el trabajador era desafectado y se lo indemnizaba con un 
100 % (Muñiz Terra, 2008). Con esta metodología, los trabajadores 
se quedaban desamparados en asesoramiento tanto para la elección 
del curso como para futuras perspectivas laborales, dado que una vez 
terminada la capacitación, la empresa no los relocaliza en otras áreas 
o industrias de la región. 

Una vez concluido el proceso de desguace, y ya privatizada, la Re-
finería pasó a contar en el año 1997 con 600 trabajadores empleados 
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manteniendo la misma capacidad de refinación, a la vez que terceri-
zaba distintos tipos de servicios, que antes se realizaban internamen-
te, por medio de emprendimientos subcontratistas que ocupaban, en 
función a la demanda, alrededor de 1300 personas (Berberena, 1997). 
A estos datos hay que agregarle la precarización laboral de los traba-
jadores que quedaron en el circuito, ya que la nueva modalidad de 
contratado quitaba casi todas las ventajas del empleo de planta.

Desde el último mes del año 1991 y durante todo el año 1992 sur-
gieron alrededor de 20 emprendimientos, formados predominante-
mente por ex empleados del sector mantenimiento de la Refinería. 
Durante el año 1993 se agregaron algunos más totalizando alrededor 
de 30. Algunas de estas empresas tuvieron corta vida quedando ac-
tualmente 11 de las originales. Estos emprendimientos fueron crea-
dos para ofrecer el mismo servicio que antes prestaban en el interior 
de la empresa. Su conformación estuvo liderada en la mayoría de los 
casos por el sindicato petrolero SUPEH, adoptando algunos la forma 
de cooperativa de trabajo, otras constituyeron sociedades anónimas 
y otras sociedades de responsabilidad limitada. Cabe destacar que la 
empresa petrolera ya reconvertida subcontrató también a empresas 
preexistentes no necesariamente compuestas por exempleados, como 
es el caso de Media Caña, Nepea, Petal, Copetro, entre otras.

Sin embargo, por las características técnicas del proceso indus-
trial continuo de la refinería, hay trabajo que no se pudo externalizar 
por ser indivisible e intensivo en capital y no en mano de obra. Esto 
redundó en el mayor dinamismo del sector de servicios industria-
les por sobre el manufacturero al interior del universo de las pymes. 
Dadas estas características, varios de estos emprendimientos se ins-
talaron en las proximidades de la Refinería configurando un nuevo 
espacio industrial producto de la especialización del territorio. Este 
nuevo escenario industrial modificó considerablemente la estructura 
urbana de ambas ciudades, lo cual se puede visualizar en el releva-
miento de pymes que trabajan de modo directo o indirecto para la 
Refinería y que al año 2020 alcanzan un total de 116 emprendimien-
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tos industriales (Figura 9). Esto refleja la importancia de la empresa 
para dinamizar el mercado de trabajo en la región como también la 
consolidación de un polígono industrial fuertemente dependiente de 
la actividad productiva y económica de YPF

Como hemos señalado anteriormente (Ursino, 2020) las coopera-
tivas que se formaron después de la privatización, muy pocas sobre-
vivieron al periodo neoliberal y aún continúan en funcionamiento 
con esa figura legal. No obstante, las que perduraron se consolidaron 
como pymes de importancia para la región y, entre ellas, se destacan: 
Ambiental Cooperativa de Trabajo Limitada, Cooperativa de Trabajo 
Taller Naval Ltda., Coopertei Ltda., Media Caña S.A., Nepea S.A., Pe-
trocsa-Ensenada, SEMYM S.A., Sicopro S.R.L., SOS S.A., Tísico S.A. 
Ingeniería, obras y servicios, y Zarlass S.A. 

Por su parte, gran parte de la actividad del resto de las pymes de-
pende de la Refinería YPF-La Plata como de las otras industrias de 
relevancia del sector: Astilleros, Siderar, Propulsora, etc. 

La privatización de los años 1990 generó una gran tercerización 
de la mano de obra y de la elaboración de insumos y servicios que re-
quiere YPF para su funcionamiento, generando una fuerte transfor-
mación en el empleo típico y precarizándolo, tal como refiere Neffa 
(2010). Muchos de los trabajadores actuales de YPF son contratados 
por Nepea, Copertei o Media Caña y hacen trabajos dentro de la Re-
finería, pero la empresa no se responsabiliza de ellos, sino que son 
subcontratados o terciarizados. 

Esto se debe a dos procesos. El primero se vincula con la profe-
sionalización cada vez más exigente y competitiva del sector. En este 
sentido, la compañía contrata principalmente a profesionales con ex-
periencia y también a recién egresados con perfil proactivo, y, así, su 
plantilla de trabajadores esta nutrida por jóvenes profesionales con 
especialización en el tema: ingenieros en la industria del petróleo, 
ingenieros civiles, industriales, electromecánicos, contadores, etc. 

El segundo proceso se refiere a la tercerización y precarización 
laboral en tareas de mantenimiento y obra civil, donde el mayor 
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Figura 9. Registro de Pymes establecidas en Berisso y Ensenada 
que trabajan con Refinería YPF- La Plata 

Fuente: Elaboración propia en base a datos de OPDS y ADA. Autor: Sandra 
Valeria Ursino. Colaboración: Julián Vacca. Fecha: Junio 2020

Referencia Figura 9. Principales industrias y Pymes de la región.
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protagonismo lo tiene el sindicato de UOCRA (Unión Obrera de la 
Construcción de la República Argentina) con un tipo de contrata-
ción sumamente precaria que se realiza a través de la bolsa de trabajo, 
abasteciendo a la Refinería en lo que refiere al trabajo no calificado.

Este registro de pymes demuestra la importancia de la empresa 
para dinamizar el mercado de trabajo en la región como también la 
consolidación de un polígono industrial fuertemente dependiente de 
la actividad productiva y económica de YPF. A nivel urbano, se puede 
apreciar como la empresa y las pymes actúan delimitando el territo-
rio y la actividad social y comunitaria, dado que poseen una fuerte 
influencia en la estructura urbana de ambas ciudades.

La vuelta al Estado

El 16 de abril del año 2012 se anuncia la expropiación del 51 % de las 
acciones de YPF S.A. al grupo Repsol por parte del Estado nacional. 
Ello despertó grandes ilusiones, visibles en la inmediata adhesión de 
amplios sectores de la sociedad, a raíz de la significación –tanto real 
como simbólica– que YPF ha tenido como empresa productiva na-
cional, desde la época de Enrique Mosconi, pasando por la expansión 
durante el primer peronismo y el desarrollismo de los años sesenta, 
hasta su crisis y privatización. De este modo, se ponía nuevamente 
en escena un pasado que significaba mucho para los argentinos/as: la 
recuperación de YPF como empresa del Estado y símbolo nacional. 

Prontamente, se empezaron a escuchar voces críticas a esta medi-
da de nacionalización. Al respecto, los intelectuales de Plataforma 12 
comenzaron a plantear que hasta el momento no existía un cambio 
en el marco regulatorio ni en la política de nacionalización de los 
hidrocarburos. Por lo tanto, no se asistía a una verdadera estatización 
de la empresa dado que no se proyectaba una propuesta de largo pla-
zo que promueva la diversificación de la matriz energética y que no 
existía una explicación en cuanto a las responsabilidades del gobier-
no en el proceso de privatización, a las medidas tomadas hasta aquí 
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y al reciente vaciamiento de la empresa, entre otras tantas cuestiones 
importantes (Plataforma 2012, 2012b). 

El proceso continuó con mayor incertidumbre, dado que se nom-
bró a los funcionarios responsables de la intervención de YPF y se 
anunció que el presidente de la empresa sería Miguel Galuccio, un 
técnico con trayectoria en empresas transnacionales (sobre todo en 
hidrocarburos no convencionales). Con estas medidas, se envía el 
proyecto de ley de expropiación del 51 % de las acciones al Congreso 
Nacional para que fuera votado por diputados/as y senadores/as. La 
medida generó posicionamientos incómodos sobre todo para aque-
llos políticos, organizaciones e intelectuales de izquierda y centro-iz-
quierda que desde hacía años venían insistiendo en la necesidad de 
retomar el control de la empresa petrolera, pero que diferían en mu-
chos puntos con la propuesta gubernamental.

A su vez, al poco tiempo de la expropiación parcial, en medio de 
graves irregularidades y denuncias penales, YPF selló un acuerdo con 
la empresa Chevron, lo cual abrió la puerta al ingreso del fracking a 
gran escala, despejando el camino a otras firmas transnacionales del 
sector. Para cerrar dicho acuerdo, voceros del gobierno, sectores del 
establishment y el lobby petrolero utilizaron un cierto saber experto 
y una intensa campaña publicitaria, que pone el acento en la nece-
sidad del autoabastecimiento energético, así como en la simbología 
del nacionalismo ypefeano, retomando los argumentos acerca de un 
“fracking seguro” que sectores hegemónicos difunden a nivel global. 
Primaba la promesa del autoabastecimiento y la bandera de la so-
beranía hidrocarburífera, a partir del anuncio –en el año 2010– de 
la existencia de una de las cuencas más ricas a nivel global en gas y 
petróleo no convencional (cuenca del Neuquén), con un yacimiento 
clave como Vaca Muerta que rápidamente se transformó en El Dora-
do por la gran riqueza en recursos (Svampa y Viale, 2014).

Para Svampa y Viale (2014) una vez más se utiliza la idea de YPF 
como símbolo nacional y de soberanía energética para el beneficio de las 
corporaciones trasnacionales. Para los países periféricos y dependien-
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tes, la fortuna de contar o no con tales recursos estratégicos, y que sea 
el Estado quien controle dicha renta, ha sido una obsesión permanente 
que suele ser identificada con la idea misma de soberanía nacional. De 
tal manera que, la expansión de las compañías petroleras estatales en 
América Latina aparecía vinculada a dichos ideales de industrialización 
y soberanía. La historia de YPF –que fue modelo en toda América del 
Sur–, desde su creación hasta su privatización, no solo abarcó todas las 
etapas de explotación, sino que conllevó tanto el fortalecimiento del Es-
tado nacional como el de las economías regionales. 

Para los trabajadores y representantes sindicales locales la vuelta a 
manos del Estado significó un acto de soberanía nacional y de recupe-
ración de la explotación y comercialización de un recurso tan impor-
tante para el país como el petróleo. Además, se estaba recuperando la 
fuente de trabajo que causó un desmantelamiento social en estas ciuda-
des industriales por los despidos en los años 90. En este grupo no se le 
dio mucha importancia al tipo de contratación o al modo de extracción 
como denuncian los autores, sino a su recuperación. 

Respecto al mundo del trabajo, Hernán Palermo (2015) plantea 
que a partir de la nacionalización, surge la necesidad de generar un 
debate en torno a los procesos de precarización y flexibilización que 
la privatización generó en términos laborales. En esta línea, es rele-
vante remarcar la cantidad y calidad de trabajo que quedó efectiva-
mente en los lugares donde YPF estaba instalada, como fue el caso de 
la Refinería YPF-La Plata, donde los cambios productivos del sector 
petrolero, las relaciones laborales entre extrabajadores y su unión en 
cooperativas se visualizan a escala territorial en el registro de pymes 
que trabajan actualmente para la empresa (Figura 9).

Otro de los significados simbólicos es el valor que tienen los re-
cursos petrolíferos como fuente energética para el desarrollo de una 
industria nacional y soberana. Tanto es así que en el año 1930 se pro-
duce un golpe de Estado cívico militar contra el gobierno de Hipólito 
Yrigoyen, cuya motivación estuvo ligada a los intereses de las empre-
sas petroleras multinacionales sobre los yacimientos hidrocarburífe-
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ros del subsuelo nacional. De este modo, la privatización de los años 
1990 que transformó a YPF en sociedad anónima es un símbolo de 
subordinación al capital financiero y emblema del modelo neolibe-
ral. Una medida que abrió paso a la desnacionalización, concretada 
años después, en el año 1999, cuando prácticamente la totalidad del 
paquete accionario de la firma petrolera argentina fue adquirida por 
Repsol, bajo cuya dirección se inició un proceso de desmantelamien-
to y vaciamiento de la principal empresa del país.

De esta manera, YPF fue incapaz de cumplir con los objetivos 
de autoabastecimiento con que se había justificado su intervención. 
Es por ello que, a pesar de las controversias que tuvo el proceso de 
nacionalización, su vuelta a manos del Estado se convierte en una po-
sibilidad de recuperación de recursos estratégicos para el país como 
el petróleo, que además de contribuir a la cadena de valor dinamiza 
las economías locales en ciudades que dependen fuertemente de ella. 
Asimismo, frente al hecho positivo de controlar los recursos petro-
leros no se puede negar que respecto a la extracción y producción 
de hidrocarburos, aún persiste sobre el tema una gran deuda a nivel 
socioambiental que los gobiernos deben tarde o temprano encarar. 

Reflexiones finales

La Región Capital posee una diversidad económica que se manifiesta 
territorialmente con mayor o menor intensidad en las configuracio-
nes espaciales de cada sector y rama productiva, las que dependen 
de las especificidades del espacio regional, de las condiciones socio-
históricas y políticas del escenario nacional y de los cambios en los 
mercados globales. 

Los procesos económicos y políticos que se desarrollaron a escala 
nacional fundamentalmente en los períodos neoliberales, particular-
mente las medidas promotoras de la financiarización de la economía 
y de la apertura comercial, como así también los cambios tecnopro-
ductivos que se sucedieron en las diferentes ramas industriales, inci-
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dieron en relegar al sector manufacturero de la Región Capital como 
uno de los principales motores de la actividad económica y la gene-
ración de empleo pleno. 

Los impactos de la reestructuración de las grandes industrias y de 
la desindustrialización, no solo golpearon a Berisso y Ensenada, sino 
también a localidades de La Plata como Villa Elisa, otrora espacio de 
radicación de industrias como OFA. Quizá la conformación del cir-
cuito “Historia Industrial de Villa Elisa desde los Trabajadores”, que 
recorre los sitios de ex fábricas de esta localidad encarado por un pro-
yecto de extensión de la Facultad de Trabajo Social de la UNLP con el 
fin de recuperar la memoria del trabajo industrial local, sea uno de los 
ejemplos más nítidos de las consecuencias negativas de estos impactos.   

Si bien la inestabilidad macroeconómica y la financiarización 
operan como una restricción al desarrollo del sector, es necesario 
mencionar que en la escala regional los actores locales no logaron 
conformar entramados industriales, pese a que se identificaron posi-
bilidades de especialización sectorial-territorial en la producción de 
madera en Berisso, y de impresión y reproducción, de instrumental 
médico y de comunicaciones, de sustancias y productos químicos, de 
productos elaborados de metal, y de software y servicios informáticos 
en La Plata. El perfil de especialización industrial más nítido en la 
Región Capital está dado por la rama petrolera y petroquímica, en la 
que en torno a sus grandes establecimientos se conformó un conjun-
to de pymes especializadas y ámbitos de investigación e innovación. 

En lo que respecta a los servicios se observó un crecimiento notorio 
del sector terciario en La Plata, donde el comercio y la administración 
pública son las actividades que más puestos de trabajo generan, junto 
a las actividades de enseñanza y las finanzas. La importancia de la ad-
ministración pública en el aglomerado urbano de la Región Capital es 
central al punto que, en comparación con los otros aglomerados del 
país, se lo incluyó entre las aglomeraciones caracterizadas por un “rol 
estatal burocrático dominante” (Rofman, 1997). Asimismo, se pudo 
observar el crecimiento del sector financiero, crecimiento que, sin em-
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bargo, no se ha traducido en el acceso de los sectores más vulnerables 
a recursos que posibiliten la mejora de su calidad de vida. La lógica 
financiera que ha crecido con mayor fuerza no es la del crédito produc-
tivo, sino la de la rentabilidad obtenida a través de la venta de deuda.  

Los procesos arriba mencionados refuerzan la desigualdad terri-
torial en la accesibilidad a los servicios de la región, no solo de aque-
llos que estructuran materialmente el hábitat, sino también de los que 
se despliegan a través de redes “inmateriales”.

En lo que respecta a las ciudades de Berisso y Ensenada, ambas 
han sufrido en su tejido productivo y social las medidas económica 
neoliberales de los años 90. La reestructuración industrial fue parti-
cularmente significativa en los grandes establecimientos, como con-
secuencia de la privatización de empresas estatales como YPF, de la 
reconversión de procesos productivos, de la racionalización de plan-
tas, de la extranjerización y de la concentración de capitales.

Una parte de los trabajadores despedidos de las plantas industriales 
continuaron vinculados al sector por medio de cooperativas de traba-
jo y pymes que, como en el caso de la Refinería, trabajan de manera 
tercerizada. La conformación de estas empresas ayudo a mitigar los 
efectos de la desocupación al absorber mano de obra, pero incrementó 
la precarización laboral, dado que no todas ellas pudieron sobrevivir a 
los embates económicos y la flexibilización de los contratos. 

Este escenario de reestructuración se profundizó a partir de la 
crisis del año 2001 y empeoró durante el año 2002. Los efectos de la 
convertibilidad en el sector industrial fueron totalmente nocivos y 
desalentadores, dado que la consecuencia de un peso sobrevaluado 
hacía difícil competir en los mercados mundiales como también en el 
interno, lo cual generó un retroceso en la producción manufacturera. 

A nivel socioterritorial, con la Figura 9 se expresa el conjunto de 
pymes que actualmente están en funcionamiento, lo que muestra el 
aumento de la dispersión de la actividad industrial en el territorio de 
Berisso y Ensenada a pesar de la existencia de un Polígono Industrial. 
Ello genera graves problemas para la calidad de vida de los/as veci-
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nos/as y para cada municipio al momento de resolver los reclamos 
ambientales, de infraestructura, saneamiento, etc., y también para 
gestionar la planificación del territorio. 

Con la nacionalización de YPF en el año 2012, se reabre un cam-
po de discusión en torno a la matriz energética de Argentina, a la 
nueva forma de extraer hidrocarburos (fracking) y a los acuerdos con 
empresas que monopolizan este accionar como Chevron. Respecto a 
lo primero, de incidencia directa en la Región Capital, el apoyo de la 
sociedad fue clave y se renovaron sentidos asociados a la soberanía 
y a la industria nacional, enmarcados en un proyecto de gobierno 
que se apoyaba en el fomento de la industria y en la generación de 
nuevas fuentes de trabajo. Esto último, se vio reflejado en las políticas 
públicas destinadas a las pymes y a las cooperativas de trabajo que 
estaban orientadas al mercado interno. No obstante, a nivel laboral 
se vuelve necesario reabrir el debate sobre los tipos de contratación 
que implementan este tipo de empresas, puesto que fomentaron la 
precarización y flexibilidad laboral, principalmente en comunidades 
con una fuerte identidad obrera como Berisso y Ensenada.

Finalmente, se concluye que a pesar de las políticas locales, pro-
vinciales y nacionales impulsadas para la radicación de industrias, 
como las destinas a las pymes y aquellas propuestas para el desarrollo 
de cadenas productivas, el sector manufacturero de la Región Capital 
nunca pudo recuperarse de la caída del número de establecimientos 
y la reducción del número de ocupados. Asimismo, dado el tipo de 
crecimiento del sector servicios, se torna un desafío para la Región 
Capital lograr que el mismo se traduzca en mejoras concretas para la 
comunidad, para los sectores productivos y para la infraestructura, la 
movilidad, los servicios urbanos, los espacios sociocomunitarios, y 
todos aquellos que hacen a la calidad de un hábitat digno. 
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